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día avanza penosamente entre mis 
pasos. No podfa suponerme que fuera 
tan fácil para el viento dejar k. o. a 
tu ventana. También mi corazón ~ 
un mal punching-ball. Y ayer a últi
ma hora, heperdidocl fren automá
tico de mis u ños. 

Otro: 

Nunca había encontrado una mu
chacha que manejase el timón con 
tanta habilidad como tú. Sabes la 
hora justa de la marea alta y la 
exacta dirección de mis deseos por 
tu brújula de pulsera. A ti puedo 
decirte que muñeira e para mí un 
baile mucho más complicado que el 
charleston aunque no tan audoso. 
Dur"ante la noche la pianola ettudia 
iu nuevo fox. 

iQué definitivamente viejo encon
tramos en 1930 los grito de lo últi
mos <ismos ~,descendientesdel <vieux 
dada,, ya enterrado! ¿Verdad señor 
Emilio Mosteiro?-Abel Valdés A. 

ADÓTICO CIELO, por Julio V rdit. 

Julio Verdié pertenece a la última 
generación de e critores uruguayo . 
Nos lo dió a conocer el añ pasad 
la revista lvlural, dirigida en Mon
tevideo por Humberto Zarrilli, efí
mera hoja lírica que cubrió las pa
redes de los Tea Rooms y bars de 
esa ciudad en excursión vertical de 
ingenuo entusiasmo. Ahí apareció 
el poema que da el título a este libro. 

Adótico cielo es un libro (1) dis-

(1) Agencia G. d~ L·ibreTía y Pu
blicaciorres, Montevideo-Buenos Ai
res. 

Atenea 

parejo como ... el cielo en un nubla
do día de otoño, tapizado de nubes 
de diferente e tatura e intcn idad. 
Precisemo : 

En tanto otro horizonte 
·on su rueca de agua, 
áñarno de los vi ajee:, 

ola tras ola hilaba. 

E to es la , e pción. Lo habitual. 
inveterado en Adót-ico cielo es lo in
vertebrado. 1 incon istentc, lo que 
no delimita 1 contorno, lo que n 
acu a pre encia diferencial: 

Estaba yo n el huerto juntando 
(caracoles. 

De pronto una voz de entre la nube 
(me llamó. 

Ale"' los ojo y junté la mano . Arriba 
el bloque de la nube coru ante 

(abrió. 

Sin embargo n Julio V rdié 
advierte, om diría Per Grullo. 
una tentativa niveladora d u tem
peramento para manten rlo en un 
plano de una e lidad idéntica. S 
advierte el esfuerzo por alcanzar el 
conjunto uniforme , so tenid y ha
cer otidiana la fiesta de la xpre ión 
con guida. • t e fuerzo, por de
ma iado i ibl , le resta indudablc
men e espon aneidad a Adólt'co cielo 
y lo retorcido, lo amanerado, lo que 
no e inmanen ia de la en ibilidad 
ino rebusca emp cinada, aparece 

continuamente en e te libro: 

Los osos n1í tico. de I corazones 
(danzan 

húmedos de las monedas salobres, de 
()a lágrimas. 

Pero existe también en Verdié el 
deseo imperativo de depurarse, la 
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conciencia de lo que es mejor y la 
dignidad y eriedad del m ne ter 
lírico. Rehuye 1 fácil, aunque a 
menud in ··xito notam n él 
el gu to apa ionado- que lo digni
fica- p r l obstáculo de que ha
blaba Baude1aire . 

Si in en áramo definir-o up ción 
tan d agradable que a a e. tam 
de emp ñando, tal vez sin d earl 
la po ía de V rdié diri mo que e, 
un produ o híbrido de la obj ividad 

la ubj tividad , porque t do 
factor co-exi en , con má ext nsión 
el obj ti v . n A dótfro ci lo: pero 
la ubjetividad debemo nt nd rla 

n u ignifi n ión má lem ntal y 
frecuent (no n aquella qu tan 
bien pr ci ara un es ritor europeo al 
llamar ubje ivi mo l d tin mi -
tcrio n virtud del cual un sujeto 
lo primero y más evid nte que halla 
en el mundo a í mi mo) . En Ver
dié 1 ubjetiv no innat sino 
cualidad adquirida , como buer, 
mericli na) r curr nuevam nte al 
e crit r recién citado : 

ante de percibir su yo, con supe
rior evidencia le son presentes el lú 
y el ·1, los demás hombre , el árbol, 
el mar, la estrella. 

Por e o en u libro no encontramos 
e a ' lida intimidad, a en ac1on 
de soledad, e a ingénita pa ión in
trovertida. aractcrística de los in
dividuos de vitalidad endógena, es 
decir, d lo individuo subjetivo . 
Este do1ninio de lo subjc ivo e , 
por lo demás peculiar a la mayoría 
de Jo nuevos líricos uruguayos. 

Un escritor español no deseamo 
nombrarlo, dijo hablando de poe ía 
iftdo-hispánica (yo voy a . uponer la 
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existencia de una poesía indo-hisp&
nica o latino-americana, como qtúera 
llamár ele, lo mismo que la francesa 
por ej mplo; es decir. expresión en 
un mi mo idioma de un conjunto de 
. ensibilidades diferentes pero de un 
valor representativo más o meno 
idéntico en su significación dentro 
d J mundo est' tico) · manifestaba su 
pref r ncias por la poesía del Uru
gua México y Argentina debido a 
su diafanidad meridional, po ponien
do la de Chile, por su obscuridad. 
Debo hacer presen"tc que ta refe
rencia ha sido hecha Por la poesía que 

· es costumbre llamar nueva (2). 
¿Por qu' llamar obscura a la poe-

ía chilena? E claro que para los 
individuos de contacto lírico no fre
cuent puede erlo, como para lo 
que carecen de la capacidad de per
cepción poética. ¿Por qué no llamar
la mejor esencialmente subjetiva. 
un anto misteriosa, esotérica si se 
quiere? En cuanto a la poesfa de los 
paí es nombrados con prioridad es, 
in duda más objetiva. De ahí su 

diafanidad que a veces es fotografía 
o simpli idad. Sin olvidar, e entien
de, la infaltables excepciones, cree
mos que esa es su caracterí tica. Po
dríamo comprobarlo pero nos ex
tenderíamo demasiado. 

Desde luego Adótico cielo puede ser 
un ejemplo.- A rturo Troncoso. 

GLEBA, por !Vlax Jinzénez. 

De pué de haber leído Gltba (1) 
ca i no a ombramos al comprobar 

(2) Escribo ólo en forma interina 
poesía nueva . pues algún día de
beré insistir sobre ella. 

(1) Editorial Lt lir,ro libre, Parfs. 


